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In immediate responses to the COVID‑19 crisis, science and innovation are playing essential roles in providing 
a better scientific understanding of the virus, as well as in the development of vaccines, treatments 
and diagnostics. Both the public and private sectors have poured billions of dollars into these efforts, 
accompanied by unprecedented levels of global cooperation. However, the economic crisis that is currently 
unfolding is expected to severely curtail research and innovation expenditures in firms, while debt‑laden 
governments will face multiple, competing demands for financial support. These developments threaten 
to cause long‑term damage to innovation systems at a time when science and innovation are most needed 
to deal with the climate emergency, meet the Sustainable Development Goals, and accelerate the digital 
transformation. Governments will need to take measures to protect their innovation systems as part 
of their stimulus and recovery packages, but should also use these as opportunities for reforms. In particular,
science, technology and innovation (STI) policy should shift towards supporting a more ambitious agenda 
of system transformation that promotes a managed transition to more sustainable, equitable and resilient 
futures.
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Este trabajo se publica bajo la responsabilidad del Secretario General de la OCDE. Las opiniones y los 
argumentos que figuran en esta publicación no reflejan necesariamente el punto de vista oficial de la OCDE o de 
los gobiernos de sus países miembros.

Tanto este documento como cualquier mapa que se incluya en él son sin perjuicio alguno respecto del estatus o la 
soberanía de cualquier territorio, de la delimitación de las fronteras y límites internacionales, ni de la denominación 
de cualquier territorio, ciudad o área.

Los datos estadísticos para Israel son proporcionados por y bajo la responsabilidad de las autoridades israelíes 
competentes. El uso de estos datos por la OCDE es sin perjuicio del estatus de los Altos del Golán, de Jerusalén 
Este y de los asentamientos israelíes en Cisjordania bajo los términos del derecho internacional.

Nota al pie de página de Turquía:
La información del presente documento en relación con “Chipre” se refiere a la parte sur de la Isla. No existe una 
sola autoridad que represente en conjunto a las comunidades turcochipriota y grecochipriota de la Isla. Turquía 
reconoce a la República Turca del Norte de Chipre (RTNC). Mientras no haya una solución duradera y equitativa 
en el marco de las Naciones Unidas, Turquía mantendrá su postura frente al “tema de Chipre”.

Nota al pie de página de todos los Estados Miembros de la Unión Europea que pertenecen a la OCDE y de la 
Unión Europea:
Todos los miembros de las Naciones Unidas, con excepción de Turquía, reconocen a la República de Chipre. 
La información contenida en el presente documento se refiere a la zona sobre la cual el Gobierno de la República 
de Chipre tiene control efectivo.
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La pandemia de COVID-19 ha desencadenado una movilización sin 
precedentes de la comunidad de ciencia e innovación. Organizaciones y 
organismos de investigación públicos, organizaciones benéficas y 
fundaciones privadas y el sector de la salud han puesto en marcha, en un 
tiempo récord, varios programas de investigación que han recibido 
financiación por valor de miles de millones de dólares. 
 
La ciencia es la única estrategia para combatir el COVID-19. La ciencia y la 
innovación han desempeñado un papel esencial en la mejora de la 
comprensión del virus y su transmisión, y en el desarrollo de cientos de 
terapias y vacunas experimentales en un período de tiempo muy breve. La 
pandemia ha puesto de relieve, en mayor medida que en las últimas crisis, 
la importancia de la ciencia y la innovación para estar preparados y ser 
capaces de dar respuesta a próximas crisis.  
 
Asimismo, la pandemia ha tensionado los sistemas de investigación e 
innovación y ha evidenciado deficiencias que es preciso subsanar para 
mejorar la resiliencia y la preparación de todo el sistema para afrontar 
futuras crisis. Sirve de advertencia para todos y subraya la necesidad de 
recalibrar las políticas en materia de ciencia, tecnología e innovación (CTI) 
para que los Gobiernos dispongan de mejores instrumentos y capacidades 
para dirigir las iniciativas relacionadas con la innovación hacia los 
objetivos de la sostenibilidad, la inclusión y la resiliencia. 
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La respuesta de los sistemas de CTI al COVID-19 ha sido decisiva, rápida y esencial 

Resulta sorprendente cómo los sistemas de investigación e innovación han respondido a la pandemia. 

Se han desarrollado vacunas experimentales a una velocidad sin precedentes que, según varios 

estudios clínicos, tienen una eficacia elevada. Al mismo tiempo, el COVID-19 ha puesto a prueba los 

límites de los sistemas de investigación e innovación, permitiéndoles demostrar su flexibilidad y 

capacidades inherentes. Sin embargo, la crisis ha revelado esferas en las que dichos sistemas deben 

mejorar, en particular en cuanto a su resiliencia y preparación de cara al futuro. La pandemia ha sido 

un catalizador de tendencias ya existentes como, por ejemplo, el acceso abierto a las publicaciones, 

el aumento del uso de herramientas digitales, la mejora de la colaboración internacional en CTI, el 

impulso de diferentes alianzas público-privadas, y el fomento de la participación activa de nuevos 

agentes, como los científicos particulares, el movimiento “maker” y las fundaciones filantrópicas. No 

obstante, la pandemia continúa planteando importantes desafíos para los sistemas de innovación, ya 

que pone en peligro capacidades clave de producción e innovación, en particular en sectores de la 

economía que han sido gravemente afectados. 

 

Los Gobiernos han actuado rápidamente para financiar la investigación e innovación a gran escala dirigida hacia 

el COVID-19 

En los primeros meses de la pandemia y a lo largo del mundo, organismos públicos nacionales encargados de financiar 

investigación destinaron unos 5.000 millones de dólares estadounidenses a la financiación de emergencia de 

proyectos de I+D contra el COVID-19 (Figura 1). A modo de ejemplo, en Asia y el Pacífico (excluida la República Popular 

China; de aquí en adelante, «China») la financiación ascendió a unos 300 millones de dólares, en Europa a más de 850 

millones de dólares y en América del Norte a más de 3.500 millones de dólares. Las fundaciones filantrópicas 

asignaron al menos 550 millones de dólares a la investigación del COVID-19 durante este período, además de sus 

promesas de contribución a importantes iniciativas de cooperación internacional.  

Figura 1. Evolución de las promesas de inversión y los programas de financiación para la investigación del  

COVID-19 entre marzo y septiembre de 2020 

Nota: Estas cifras deben tratarse con cautela debido a la complejidad de establecer la correlación entre las promesas de financiación y la inversión 
real y a la falta de datos de algunos países como China. Casi con toda probabilidad se ha subestimado la inversión general debido a que todavía no 
se conoce el nivel esperado de financiación en su totalidad o no ha sido validado por todos los regímenes de financiación, y a que algunos 
financiadores no han informado públicamente de las sumas asignadas. Asimismo, puede haberse producido algún tipo de duplicación al redistribuir 
las promesas de fondos a diferentes programas de financiación. El notable aumento de la financiación en abril se debe a que algunos de los 
organismos financiadores de la investigación más importantes han aclarado cómo se han asignado los recursos a los principales programas.  
Fuente: OCDE, Datos reunidos de fuentes públicas publicadas por los organismos financiadores de investigación.
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En el segundo semestre de 2020, los organismos públicos nacionales financiadores de investigación han integrado 

cada vez más las convocatorias dirigidas a proyectos de I+D contra el COVID-19 en sus mecanismos tradicionales de 

financiación y, por tanto, resulta más difícil su identificación y cuantificación. No está claro si esta integración se está 

llevando a cabo a costa de reducir la financiación en otros ámbitos de estudio y, en caso afirmativo, en qué medida. 

De hecho, como consecuencia de la dedicación generalizada de la comunidad científica a crear soluciones para luchar 

contra el COVID-19 existe el riesgo de desviar, de manera indiscriminada, recursos para la investigación en temas no 

relacionados con el COVID-19. 

 

La pandemia ha desencadenado una movilización sin precedentes de la comunidad científica 

Entre enero y noviembre de 2020 se han difundido unas 75.000 publicaciones científicas sobre el COVID-19. Se facilita 

acceso abierto a más del 75 % de dichas publicaciones, en comparación con otros campos biomédicos en los que el 

acceso abierto desciende a menos del 50 % (Figura 2). El mayor porcentaje corresponde a los Estados Unidos, seguido 

de China y el Reino Unido (Figura 3). Las bases de datos de investigaciones y las editoriales científicas han eliminado 

sus muros de pago, de modo que la comunidad científica pueda compartir rápidamente publicaciones y datos 

relacionados con el COVID-19. En el ámbito de la investigación médica, son cada vez más habituales las 

prepublicaciones (o “preprints”), es decir, los artículos académicos que todavía han de someterse a una revisión por 

pares o a publicarse formalmente, lo que permite una difusión más rápida de los hallazgos científicos, pero también 

pone en mayor peligro el aseguramiento de su calidad. Esta circunstancia pone de manifiesto importantes cambios 

que podrían acelerar la transición hacia una ciencia más abierta a largo plazo. 

Figura 2. Acceso abierto a publicaciones sobre el COVID-19, la diabetes y la demencia, de enero a octubre de 2020 

Publicaciones de PubMed, número total y porcentaje en acceso abierto 

 
Nota: El período va del 1 de enero al 30 de octubre de 2020. Las publicaciones incluyen el siguiente tipo de artículos revisados por pares: libros y 
artículos, ensayos clínicos, metanálisis, ensayos controlados aleatorios, revisiones y revisiones sistemáticas. 
Fuente: Cálculos de la OCDE basados en los datos del sitio web PubMed de los Institutos Nacionales de Salud (NIH) de los Estados Unidos, 
https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov (consultado el 30 de octubre de 2020). 
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Además de sus actividades de investigación, a los científicos se les ha pedido que aporten sus conocimientos y 

experiencia en el ámbito de la salud pública y otras medidas políticas para hacer frente a la pandemia. Han tenido 

que difundir pruebas que son, inevitablemente, incompletas y cambiantes, y al mismo tiempo promover la confianza 

pública. Sin embargo, por diferentes motivos las recomendaciones de los científicos a los dirigentes políticos y a los 

ciudadanos son cada vez más rebatidas, incluso a pesar de las nuevas olas de la pandemia. Esta situación requiere 

prudencia de parte de los Gobiernos a la hora de comunicar las incertidumbres, que los posibles escenarios sean 

presentados de manera equilibrada, al igual que transparencia en cuanto a errores cometidos. Asimismo, deben 

asegurarse de que muchos tipos diferentes de expertos puedan contribuir a la formulación de políticas, incluyendo a 

aquellos que pertenecen al ámbito de las ciencias sociales. 

 

https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/
https://doi.org/10.1787/888934223289
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Figura 3. Aumento en las publicaciones relacionadas con el COVID-19 

1 de enero al 30 de noviembre de 2020 

Nota: En el caso de PubMed, el período abarca desde el 1 de enero al 30 de noviembre de 2020 e incluye 74,115 documentos. Entre las 
publicaciones cabe destacar los siguientes tipos de artículos revisados por pares: libros y documentos, ensayos clínicos, metaanálisis, ensayos 
controlados aleatorizados, revisiones y revisiones sistemáticas. 
Fuente: Cálculos de la OCDE y el OCTS-OEI basados en los datos del sitio web PubMed de los Institutos Nacionales de Salud (NIH) de los Estados 
Unidos, https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov (consultado el 30 de noviembre de 2020). 
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A pesar de la perturbación, los científicos han continuado con su trabajo durante la crisis 

Las herramientas digitales y las infraestructuras de datos abiertos han permitido que los científicos continúen 

trabajando fuera de sus laboratorios o entornos habituales, muchos de los cuales han visto su actividad interrumpida 

debido a los confinamientos.  

Figura 4. Impacto de la crisis del COVID-19 en el trabajo de los científicos 

 
Nota: El panel A muestra el porcentaje de respuestas de los científicos a la afirmación: « En las últimas semanas y días, ¿cómo ha afectado a su 
trabajo el recrudecimiento de la emergencia del COVID-19? i) se ha interrumpido; ii) ha seguido como siempre; iii) se ha intensificado; iv) ha 
disminuido en intensidad; v) ha cambiado a temas del COVID-19, y iv) se ha trasladado a casa ». El panel B muestra el porcentaje de respuestas de 
los científicos a la pregunta: « ¿Como consecuencia de la actual crisis, ha experimentado o espera experimentar un cambio en: i) el uso de 
herramientas digitales en la investigación; ii) el acceso a información y datos científicos; iii) el tiempo disponible para investigar; iv) la financiación 
de la investigación, v) el uso de materiales y centros de investigación? » 
Fuente: Encuesta Flash de Ciencia de la OCDE 2020, https://oecdsciencesurveys.github.io/2020flashsciencecovid (consultado el 12 de octubre de 
2020, sobre la base de 2.600 respuestas). 
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En la Encuesta Flash de Ciencia de la OCDE 2020, más del 75 % de los científicos indicaron que durante 2020 habían 

trabajado desde sus casas en algún momento determinado. Casi dos tercios experimentaron o esperaban 

experimentar un aumento en el uso de herramientas digitales en la investigación como consecuencia de la crisis 

(Figura 4). 

Las respuestas a la crisis han recurrido al potencial innovador de las empresas 

El sector privado ha aportado una gran variedad de soluciones innovadoras para ayudar a luchar contra la emergencia 

sanitaria y salir de ella fortalecido, en la mayor medida posible. Muchas empresas han empezado a utilizar las 

tecnologías digitales para mantener su actividad empresarial o han ampliado su uso. El sector biofarmacéutico, a 

menudo en colaboración con el mundo académico, ha puesto en marcha cientos de ensayos clínicos relacionados con 

los medicamentos y las vacunas contra el COVID-19 (Figura 5). Las empresas emergentes universitarias han 

desempeñado un importante papel en estos esfuerzos.  

Figura 5. Estudios registrados sobre vacunas y medicamentos contra el COVID-19, desglosados por economías 

Número de estudios sobre el COVID-19, desde enero al 8 de deciembre de 2020 

 
Nota: Los gráficos muestran el número de estudios sobre el COVID-19 registrados en el sitio web ClinicalTrials.gov de los NIH. El Comité 
Internacional de Directores de Revistas Médicas exige el registro de los ensayos clínicos como condición para publicar los resultados obtenidos. 
Los estudios registrados por varias economías se contabilizan en cada una de ellas. El número de estudios realizados en cada territorio no es 
necesariamente indicativo de su alcance o minuciosidad. 
Fuente: NIH de los Estados Unidos, www.ClinicalTrials.gov (consultado el 8 de deciembre de 2020). 
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Otro fenómeno observado durante los primeros meses de la pandemia fue el rápido desarrollo de «innovaciones 

frugales» para responder a la escasez de equipos médicos y otros suministros de emergencia. Asimismo, los 

ciudadanos en general han contribuido —a través de foros en Internet y espacios maker donde los ingenieros y 

científicos han logrado rediseñar equipos médicos, como respiradores artificiales— a incrementar rápidamente la 

producción a partir de componentes disponibles a nivel local. Dicha innovación seguirá siendo necesaria mientras los 

países se enfrenten a problemas para reforzar la producción y la distribución de vacunas.  

 

Las tecnologías emergentes desempeñan un papel importante en la lucha contra la pandemia y sus efectos 

Las tecnologías digitales y biomédicas están desempeñando un papel esencial y de gran visibilidad en la lucha contra 

los efectos de la pandemia y en la búsqueda de soluciones médicas, en particular por lo que respecta al rápido 

desarrollo de vacunas. Dos tecnologías emergentes (la ingeniería biológica y la robótica) han demostrado su potencial 

para ayudar a mejorar la resiliencia de las sociedades en el ámbito de la salud. La ingeniería biológica pretende que 

la biotecnología sea una disciplina con características más reminiscentes de la ingeniería que de la biología, 

centrándose sobre todo en la producción industrial. Un reciente avance tecnológico (la biofundición) puede reducir 

drásticamente el tiempo que transcurre entre el surgimiento de una idea hasta que se convierte en un producto, y 

mejorar la fiabilidad y la reproducibilidad de la biofabricación.  

 

http://www.clinicaltrials.gov/
https://doi.org/10.1787/888934223517
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Las biofundiciones son instalaciones sumamente automatizadas con flujos de trabajo minuciosos y complejos que 

utilizan de manera coordinada robots de laboratorio. Las vacunas de ARN mensajero contra el COVID-19 (p. ej., las de 

Pfizer y Moderna, que han sido las primeras empresas farmacéuticas en hacer públicos sus ensayos clínicos) son 

especialmente susceptibles a beneficiarse de estos procesos. Además de su uso en las biofundiciones, la robótica 

puede mejorar la resiliencia de las sociedades en el ámbito de la salud a través de otras aplicaciones, que van desde 

la contribución a la investigación de laboratorio, la cirugía y la rehabilitación física, hasta el envío de medicamentos, 

el transporte de residuos, la lucha contra la soledad y la mejora de los tratamientos y diagnósticos médicos. Los 

Gobiernos disponen de diversos instrumentos para acelerar el desarrollo y la implantación de este tipo de tecnologías, 

sobre todo mediante el apoyo a la I+D y las alianzas público-privadas. 

 

La crisis ha afectado de manera desigual a la investigación y la innovación empresarial 

La crisis del COVID-19 ha alterado el normal funcionamiento de los sistemas de innovación. En conjunto, las 

inversiones de las empresas en investigación e innovación son procíclicas y, por lo tanto, tienden a contraerse en 

tiempos de crisis (Figura 6). Sin embargo, en esta ocasión puede ser diferente ya que, según parece, algunas de las 

empresas que más invierten en I+D están ampliando estas inversiones durante la crisis.  

Figura 6. El impacto del ciclo de negocio en la I+D empresarial y el apoyo público

Área de la OCDE, tasa de crecimiento anual 

 
Nota: La estimación del gasto empresarial en I+D (GEID) con financiación pública para 2008 refleja en cierta medida una ruptura en la sucesión del 
apoyo a las empresas con fondos federales en los Estados Unidos. Esta conclusión también es aplicable de manera menos apreciable a la estimación 
del gasto interno bruto en I+D (GBID) con financiación pública.  
Fuente: OCDE, Principales indicadores de ciencia y tecnología (base de datos), http://oe.cd/msti (consultado en octubre de 2020). 
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Algunas empresas, en particular en el el sector digital y el farmacéutico, han crecido durante la crisis, aumentando 

sus inversiones en I+D, mientras que importantes empresas de otros sectores, como el automotriz, la aeronáutica y 

la defensa, han reducido su gasto en I+D (Figura 7). 

La crisis ha acelerado el uso de las tecnologías digitales para el teletrabajo, el aprendizaje y el comercio electrónico, 

entre otros, y gracias a ello parte de la economía y la sociedad han continuado trabajando, mitigando así el impacto 

de la pandemia. No se sabe con certeza la medida en que dichas aplicaciones cambiarán los comportamientos de 

manera permanente, pero existen claros indicios de que se han producido cambios duraderos, que impulsarán y 

evolucionarán en conjunto con avances en la innovación digital. 

 

 

 

 

 

 

 

http://oe.cd/msti
https://doi.org/10.1787/888934223460
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Figura 7. Aumento de los ingresos y gastos en I+D en empresas seleccionadas 

Cambio porcentual entre abril y septiembre de 2019 y entre abril y septiembre de 2020

Nota: Las tasas de crecimiento de I+D son en términos nominales y se miden entre abril y septiembre de 2019 y abril y septiembre de 2020. Los 

datos se refieren al período de 6 meses que va desde principios de abril hasta finales de septiembre, excepto en el caso de Cisco (mayo a octubre) 

y Oracle (marzo a agosto). Los informes de las empresas sobre el gasto en I+D no tienen por qué coincidir con los gastos en I+D que figuran en las 

estadísticas oficiales de I+D compiladas de conformidad con el Manual de Frascati. La información metodológica puede encontrarse en los StatLinks 

que figuran a continuación. 

Fuente: Cálculos de la OCDE, basados en los informes financieros de las empresas publicados trimestralmente, diciembre de 2020. 
12  

 

Sin embargo, la crisis podría agravar las divergencias existentes en la implementación y el uso de las tecnologías 

digitales, en particular entre las grandes compañías y las pequeñas y medianas empresas (pymes), pero también entre 

sectores económicos. Si no se subsanan, dicha expansión desigual puede tener importantes consecuencias para el 

rendimiento productivo de las empresas ya que la pandemia continúa acelerando la digitalización. Podrían aumentar 

las diferencias en cuanto a la productividad entre los que adopten la digitalización y los que se queden atrás, agravar 

la vulnerabilidad de estos últimos y reducir la resiliencia económica. Por lo tanto, será preciso hacer mayores 

esfuerzos en materia de políticas para fomentar la adopción y la expansión de las herramientas digitales, en particular 

por lo que se refiere a las pymes. 

Gran parte de la respuesta al COVID-19 relacionada con la investigación y la innovación ha sido internacional 

La respuesta al COVID-19 relacionada con la ciencia y la innovación ha combinado las iniciativas nacionales e 

internacionales. En agosto de 2020, las contribuciones prometidas para poner en marcha iniciativas internacionales 

de investigación (Figura 1) ascendían a unos 2.000 millones de dólares estadounidenses (una combinación de dinero 

público y privado), la mayor parte a través de la Coalición para las Innovaciones en Preparación para Epidemias (CEPI) 

y la Alianza Mundial para Vacunas e Inmunización (GAVI) para desarrollar vacunas contra el COVID-19.  

Estas iniciativas se han basado en anteriores innovaciones tecnológicas e institucionales llevadas a cabo 

recientemente a nivel mundial pero aún no probadas, que han permitido desarrollar vacunas con mucha celeridad. 

En la Figura 8 se muestra el país de origen de la investigación sobre el COVID-19 y se pone de manifiesto que los 

Estados Unidos y China son los dos países que contribuyen en mayor medida a las publicaciones sobre el COVID-19. 

Aproximadamente un 25 % de sus publicaciones están escritas conjuntamente con investigadores de otros países. El 

Reino Unido, Alemania, Francia, Italia, Australia, Canadá y la India también colaboran en gran medida en 

investigaciones internacionales sobre el COVID-19. 

 

 

https://doi.org/10.1787/888934223156
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Figura 8. Colaboración científica internacional en materia de investigación biomédica sobre el COVID-19 

Cómputo total, de enero al 30 de noviembre de 2020 

 

Nota: Se creó un mapa identificando cuatro grupos, también llamados comunidades, basado en datos bibliográficos de afiliación económica. Las 

economías se clasifican en dichos grupos según su interconexión. El color de un artículo está determinado por el grupo a la que pertenece. Cuanto 

más alto es el peso de un artículo, más grande es la etiqueta y más grande el círculo del artículo. Las líneas entre los artículos representan enlaces. 

En general, cuanto más cerca están las dos economías entre sí, más estrecha es su relación. Los vínculos de copropiedad más fuertes entre las 

economías también están representadas por líneas. Obsérvese que la asignación de territorio para estos indicadores se basa enteramente en sobre 

la base de las nacionalidades comunicadas por los autores y los editores registrados en PubMed. En el StatLink que figura a continuación se ofrece 

información metodológica adicional. 

Fuente: Cálculos de la OCDE y el OCTS-OEI basados en los datos PubMed de los Institutos Nacionales de Salud (NIH) de los Estados Unidos, 

https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov (consultado el 30 de noviembre de 2020). 
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Se prevé que en el futuro las políticas en materia de CTI deberán recalibrarse para 

hacer frente a los desafíos de sostenibilidad, inclusión y resiliencia 

El mundo todavía se encuentra en medio de la crisis del COVID-19 y sigue habiendo muchas 

incertidumbres. A corto plazo, los Gobiernos deben continuar apoyando las actividades relacionadas 

con la ciencia y la innovación que tengan como objetivo desarrollar soluciones para poner fin a la 

pandemia y mitigar sus efectos negativos, al tiempo que prestan atención a desigualdades 

distributivas generadas por el COVID-19. La aplicación de la ciencia para la elaboración de políticas 

seguirá siendo el centro de atención mientras los Gobiernos tratan de encontrar el equilibrio 

adecuado en sus respuestas al COVID-19. Esto afectará a la percepción que tienen los ciudadanos de 

la ciencia y podría tener consecuencias a largo plazo para las relaciones entre la sociedad y la ciencia. 

Al mismo tiempo, muchos Gobiernos consideran que la pandemia constituye un claro recordatorio de 

la necesidad de la transición a sociedades más sostenibles, equitativas y resilientes. Esto se refleja en 

los paquetes de recuperación de muchos países, que incluyen gastos en I+D. La ciencia y la innovación 

serán esenciales para promover y llevar a cabo dicha transición, pero la pandemia ha revelado 

limitaciones en los sistemas de investigación e innovación que, si no se corrigen, impedirán la 

materialización de esta posibilidad.  

Por lo tanto, se han de recalibrar las políticas en materia de CTI para que los Gobiernos dispongan de 

mejores instrumentos y capacidades para dirigir las iniciativas relacionadas con la ciencia y la 

innovación hacia los objetivos de la sostenibilidad, la inclusión y la resiliencia (Figura 9). Se tendrán 

que reformar los sistemas de investigación para promover los planteamientos transdisciplinares 

necesarios para solucionar problemas complejos y multifacéticos. La mejora de la capacidad de las 

sociedades para reaccionar a crisis como la del COVID-19 también exigirá la reforma de los estudios 

de doctorado y de posdoctorado para apoyar la diversidad en las trayectorias profesionales. El 

carácter mundial de muchos desafíos sociales sugiere que las soluciones requerirán la cooperación 

internacional. La pandemia ha generado un dinamismo que ofrece la oportunidad de establecer 

mecanismos eficaces y sostenibles a nivel mundial para apoyar el alcance y la magnitud de los 

proyectos de I+D necesarios para afrontar una variedad más amplia de desafíos internacionales. 

Durante los próximos meses y años seguirán existiendo muchas incertidumbres importantes, y los 

Gobiernos tendrán que desarrollar capacidades dinámicas para adaptarse a condiciones rápidamente 

cambiantes y aprender a enfrentarse a ellas. 
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El conjunto de políticas en materia de CTI tiene que ser más específico 

La actual crisis nos recuerda que las políticas han de poder orientar las iniciativas relacionadas con la innovación hacia 

donde más se necesitan. Los Gobiernos tienen que crear carteras de apoyo a la innovación que les proporcionen las 

capacidades, los instrumentos y los mecanismos necesarios para dirigir dichas iniciativas, especialmente en lo que 

respecta a la solución de los desafíos sociales más acuciantes. 

Dado que en las economías que hacen parte de la OCDE las empresas llevan a cabo casi el 70 % de los proyectos de 

I+D, los paquetes de recuperación deberán incluir un conjunto de medidas que dirijan las iniciativas relacionadas con 

la innovación del sector privado hacia los objetivos de sostenibilidad y resiliencia, especialmente en caso de que las 

señales del mercado resulten insuficientes y la coordinación sea difícil. Las medidas políticas deben reducir las 

incertidumbres indicando las inversiones previstas del sector público y los futuros compromisos relativos a la 

demanda. Todo ello exige formas de apoyo más directas y, en algunos casos, importantes estímulos para anticipar las 

fallas del mercado y corregirlas.  

 

Figura 10. Reorientación del conjunto de políticas de apoyo a la I+D empresarial, 2000-2018 

Financiación pública de la I+D en el área de la OCDE, valores indexados para las cifras clave normalizadas por el PIB, 

2007=1 

 
Nota: En cuanto a las notas generales y en relación con cada país sobre las estimaciones de desgravación fiscal en concepto de gastos en I+D 

(GTARD), véase http://www.oecd.org/sti/rd-tax-stats-gtard-ts-notes.pdf. Este gráfico muestra las cifras de 37 países de la OCDE, a excepción de 

las cifras relativas a la GTARD en las que se excluye a Israel al no disponer de los datos pertinentes. Las estimaciones de apoyo directo incluyen las 

subvenciones públicas para I+D y las licitaciones públicas de servicios de I+D, pero excluyen los préstamos y otros instrumentos financieros que 

deben reembolsarse íntegramente.  

Fuente: OCDE, Base de datos sobre incentivos fiscales por la realización de proyectos de I+D, http://oe.cd/rdtax, noviembre de 2020. 
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Debido al aumento de la proliferación y generosidad de los incentivos fiscales para la realización de proyectos de I+D 

en los países miembros y asociados de la OCDE durante las últimas décadas (Figura 10), el conjunto de políticas de 

apoyo a la I+D empresarial se ha reorientado y ahora se basa en mayor medida en la fiscalidad frente a los 

instrumentos de apoyo directo. En los países de la OCDE, en 2018 el apoyo basado en la fiscalidad representó 

aproximadamente el 56 % del apoyo público total, en comparación con 2006 cuando dicho apoyo ascendió al 36% 

(Figura 11). Si bien los incentivos fiscales para la realización de proyectos de I+D estimulan la innovación a nivel 

empresarial de manera eficaz, son indirectos, carecen de especificidad y suelen generar innovaciones progresivas. Las 

medidas de I+D directas y bien definidas pueden ser más adecuadas para apoyar la investigación de alto riesgo a más 

largo plazo, y para centrarse en innovaciones que generen bienes públicos (p. ej., en la esfera de la salud) o que tengan 

un gran potencial para la difusión de conocimientos. Asimismo, los Gobiernos deben vincular el apoyo a las 

tecnologías emergentes a objetivos más amplios en el ámbito de las políticas públicas que engloben principios 

relativos a la innovación responsable. 

 

 

 

http://www.oecd.org/sti/rd-tax-stats-gtard-ts-notes.pdf
http://oe.cd/rdtax
https://doi.org/10.1787/888934223403
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Figura 11. Financiación pública directa y apoyo público basado en la fiscalidad para I+D empresarial, 2018  

Como porcentaje del PIB 

 
Nota: En cuanto a las notas generales y en relación con cada país sobre las estimaciones de desgravación fiscal en concepto de gastos en I+D 

(GTARD), véase http://www.oecd.org/sti/rd-tax-stats-gtard-ts-notes.pdf. Las estimaciones de la financiación directa total del GEID abarca a 37 

países de la OCDE y las estimaciones de apoyo basado en la fiscalidad para I+D (a nivel de gobierno central) abarca a 36 países de la OCDE, excluida 

Israel, al no disponer de las estimaciones de desgravación fiscal en concepto de I+D. Las cifras relativas al apoyo directo se refieren solo a los gastos 

intramuros en I+D, excepto en el caso de Brasil. Estimaciones de la financiación directa total del BERD por la OCDE (UE) abarcan los 37 países de la 

OCDE (UE-27), mientras que las estimaciones de la OCDE (UE) sobre el apoyo fiscal total de la OCDE (UE) a la I+D (nivel de gobierno central) abarcan 

36 países de la OCDE (UE-26), excluyendo a Israel (Croacia), donde las estimaciones de las desgravaciones fiscales para de I+D no están disponibles. 

Fuente: OCDE, Base de datos sobre incentivos fiscales para la realización de proyectos de I+D, http://oe.cd/rdtax, diciembre de 2020. 

12 https://doi.org/10.1787/888934223422  

 

Posiblemente el gasto de los Gobiernos en I+D tendrá que reorientarse para reflejar nuevas prioridades 

Como muestra la representación gráfica provisional y experimental del apoyo de los Gobiernos a los proyectos de I+D 

en el contexto de cuatro grupos temáticos de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) durante las tres últimas 

décadas (Figura 12), el apoyo a la industria y el conocimiento ha sido el grupo temático relacionado con los ODS de 

crecimiento más rápido, en parte como consecuencia de la creciente expansión de los incentivos fiscales para la 

realización de proyectos de I+D.  

 

Figura 12. Estimaciones del apoyo público total a los proyectos de I+D, desglosado por grupos temáticos 

relacionados con los ODS 

Millones de USD PPA (precios constantes), 1990-2018  

 

Fuente: OCDE (2020). «OECD Main Science and Technology Indicators. R&D Highlights in the February 2020 Publication», Dirección de Ciencia, 

Tecnología e Innovación. www.oecd.org/sti/msti2020.pdf.   

http://www.oecd.org/sti/rd-tax-stats-gtard-ts-notes.pdf
http://oe.cd/rdtax
https://doi.org/10.1787/888934223422
http://www.oecd.org/sti/msti2020.pdf
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La financiación de la salud y la sociedad alcanzó su límite máximo en 2009, mientras que el apoyo a los proyectos de 

I+D en el ámbito de los ODS relacionados con el planeta y la infraestructura ha experimentado un crecimiento 

limitado. Dado que como consecuencia de la pandemia se están priorizando cada vez más la salud y el medio 

ambiente, y se está prestando mayor atención a la emergencia climática, estas tendencias podrían cambiar de forma 

drástica en los próximos años, especialmente en caso de que los incentivos fiscales para la realización de proyectos 

de I+D desempeñen un papel menos destacado en los futuros conjuntos de políticas. 

 

Como consecuencia del creciente endeudamiento público, se podrían adoptar medidas de austeridad y con ellas 

algunas decisiones difíciles con respecto a la política de investigación e innovación 

La asequibilidad de la intervención pública será una de las mayores preocupaciones de muchos países a medida que 

aumenten los costos económicos de la pandemia. En todos los países la deuda pública ha alcanzado un nivel sin 

precedentes, muy por encima del registrado durante la crisis financiera mundial. Estas condiciones tan desfavorables 

podrían limitar de forma considerable el alcance y la magnitud de las políticas en materia de CTI (al igual que ocurrió 

en el período posterior a la crisis financiera mundial; véase la Figura 6). Asimismo, debido a las restricciones 

presupuestarias, los responsables de la formulación de políticas deberán adoptar decisiones difíciles acerca de las 

prioridades en las que tendrán que basar su apoyo a la investigación y la innovación. Como consecuencia de la 

pandemia, es probable que se asignen más recursos a la investigación y la innovación en el ámbito de la salud. Sin 

embargo, si el importe total de la financiación no varía o incluso disminuye, se producirá una reducción de los recursos 

públicos para otras esferas de investigación e innovación. 

Los planteamientos transdisciplinares son necesarios para solucionar problemas complejos y multifacéticos 

Es necesario realizar reformas para acabar con estructuras de incentivos en el ámbito de la ciencia que ponen trabas 

a la investigación de alto riesgo e interdisciplinaria, inhiben el intercambio de datos y reducen la movilidad 

profesional. La naturaleza compleja y multifacética de la solución de problemas como el COVID-19 y de las transiciones 

hacia la sostenibilidad pone de relieve la necesidad de aplicar planteamientos transdisciplinares a los que no están 

debidamente adaptados las instituciones y las normas del actual sistema de investigación. Las estructuras 

disciplinarias y jerárquicas que han sido de tanta utilidad para la ciencia hasta el momento deben modificarse para 

permitir y fomentar la investigación transdisciplinar que vincula a diferentes disciplinas y sectores para hacer frente 

a desafíos complejos como estos. Los Gobiernos desempeñan un papel importante en el fomento de esta 

modificación mediante la utilización de un conjunto de iniciativas políticas (Figura 13). 

 

Figura 13. Instrumentos de políticas más comunes utilizados por los Gobiernos nacionales para promover la 

investigación interdisciplinaria 

Número de iniciativas políticas nacionales

 

Fuente: Comisión Europea/OCDE, STIP Compass: International Database on Science, Technology and Innovation Policy (STIP), edición de 15 de 

noviembre de 2020, https://stip.oecd.org.     

Es necesario reformar los sistemas de formación de posgrado para apoyar la diversidad de las trayectorias 

profesionales 

La crisis ha demostrado que la especialización educativa en ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (CTIM) no 

solo es necesaria en los laboratorios públicos, sino que también es importante para las empresas, los Gobiernos y las 

organizaciones no gubernamentales, que contribuyen a la resiliencia de las sociedades.   

 

 

https://stip.oecd.org/
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Es esencial reformar los estudios de doctorado y de posdoctorado para apoyar la diversidad de las trayectorias 

profesionales y mejorar así la capacidad de las sociedades para reaccionar a crisis como la del COVID-19 y afrontar 

futuros desafíos como el cambio climático, que requieren respuestas basadas en la ciencia. Asimismo, las reformas 

pueden ayudar a reducir la precariedad de los investigadores que se encuentran en la fase inicial de su carrera, 

muchos de los cuales son trabajadores con contratos de corta duración y sin perspectivas claras de conseguir un cargo 

académico permanente. Durante la pasada década, en los países de la OCDE, el número de personas con título de 

doctor ha aumentado un 25 %, pero no ha habido un incremento correlativo en los cargos académicos. Se prevé que 

la situación empeorará a causa de la pandemia: más de la mitad de los científicos que han participado en la Encuesta 

Flash de Ciencia de la OCDE sobre las consecuencias de la crisis consideran que afectará de forma negativa a la 

seguridad de su trabajo y a sus oportunidades profesionales (Figura 14). 

  

Es necesario crear nuevas trayectorias profesionales que sean más atractivas y que ofrezcan más seguridad y opciones 

de movilidad en el mundo académico y en otros sectores de la investigación. Se han de poner en marcha nuevos 

incentivos y medidas de evaluación de las contribuciones individuales y colectivas a la ciencia para apoyar estas 

opciones profesionales. La crisis también ha puesto de relieve la importancia de que la ciencia utilice una gran 

cantidad de datos. Es importante formar a un nuevo grupo de científicos y de profesionales de apoyo a la investigación 

con capacidades digitales e incorporarlos al mundo académico. 

 

Figura 14. Expectativas de los científicos de desarrollar su carrera como investigadores teniendo en cuenta la 

crisis del COVID-19 

 
Nota: El panel A muestra el porcentaje de respuestas de los científicos a la pregunta: «Como consecuencia de la crisis actual, ¿ha experimentado 

o espera experimentar un cambio en su estabilidad laboral o en sus oportunidades profesionales?» El panel B muestra el porcentaje de respuestas 

a la pregunta: ¿Cómo espera que afecte la crisis actual al mundo de la ciencia, por lo que se refiere al atractivo de las carreras científicas?»  

Fuente: Encuesta Flash de Ciencia de la OCDE 2020, https://oecdsciencesurveys.github.io/2020flashsciencecovid (consultado el 12 de octubre de 

2020, sobre la base de 2.600 respuestas).  

12 https://doi.org/10.1787/888934223498 

Los desafíos mundiales exigen soluciones mundiales 

Dado que la pandemia es un problema mundial, necesariamente exige soluciones mundiales que conlleven 

cooperación y colaboración a nivel internacional. Ningún país puede vencer al COVID-19 solo. La rapidez con la que 

grupos de investigación y empresas biofarmacéuticas están desarrollando vacunas contra el COVID-19 se sustenta en 

años de inversión en investigación básica y en la reciente institucionalización de iniciativas de coordinación a nivel 

internacional para crear plataformas ágiles de tecnología que puedan activarse cuando aparezcan nuevos patógenos. 

Estas medidas relativamente nuevas están obteniendo buenos resultados, pero no cuentan con suficientes fondos y 

su financiación depende de unos pocos países e instituciones filantrópicas. Los Gobiernos deben considerar 

generalizarlas y ampliarlas a otros desafíos mundiales en los que sea importante la preparación en materia de I+D, 

aprovechando la tendencia generada por la respuesta al COVID-19. 

 

https://oecdsciencesurveys.github.io/2020flashsciencecovid
https://doi.org/10.1787/888934223498
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Entre las medidas de preparación en materia de I+D cabe destacar las plataformas tecnológicas, las infraestructuras 

y las redes de colaboración que mejorarán las capacidades de los países para responder de forma eficaz a diferentes 

riesgos.  

 

Los Gobiernos también tienen que colaborar en la creación de nuevos mecanismos de financiación y gobernanza, en 

los cuales las empresas y los agentes de financiación privados trabajen con bancos de desarrollo multilaterales y 

nacionales para cofinanciar soluciones de CTI que hagan frente a los desafíos mundiales. La rápida movilización sin 

precedentes de la financiación pública y privada de la I+D de vacunas contra el COVID-19 y de su distribución a nivel 

mundial han demostrado que se pueden utilizar nuevos modelos de financiación innovadores para hacer frente a los 

desafíos mundiales a través de la cooperación internacional en materia de CTI. 

 

Gran parte de la cooperación científica internacional sobre el COVID-19 se ha puesto en marcha por los propios 

investigadores y se ha basado en vínculos ya existentes. Por ejemplo, las relaciones en materia de investigación entre 

China y los países de la OCDE han aumentado de forma considerable en los últimos años, y esto se refleja en las pautas 

de publicación conjunta sobre el COVID-19 (Figura 15). China se ha convertido en el segundo mayor ejecutante de I+D 

del mundo, ya que en 2018 su GBID equivalía al 80 % del de los Estados Unidos (Figura 16). Sin embargo, la 

preocupación acerca de la falta de transparencia y reciprocidad en algunas de estas relaciones de colaboración pone 

en peligro su futuro. Los Gobiernos tienen que crear confianza y definir valores comunes para garantizar la igualdad 

de condiciones en la cooperación científica y la distribución equitativa de sus beneficios subyacientes.  

 

Figura 15. Porcentaje de colaboración científica internacional en materia de investigación médica sobre el  

COVID-19, desglosado por economía asociada 

Cinco países con mayor número total de documentos y sus cinco principales países asociados (conteos 

fraccionarios), de el 1º de enero al 30 de noviembre de 2020  

  

 

Nota : Los datos abarcan el período comprendido entre el 1º de enero y el 30 de noviembre de 2020 y se refieren a 74.115 documentos. Los Estados 

Unidos fueron coautores de 16.964 documentos, en un 25 % de los cuales colaboraron con otros países, entre los que se encuentra principalmente 

China. La colaboración entre los Estados Unidos y China representa el 4 % de las publicaciones de los Estados Unidos sobre la investigación médica 

relacionada con el COVID-19. 

Fuente: Cálculos de la OCDE y el OCTS-OEI basados en los datos PubMed de los Institutos Nacionales de Salud (NIH) de los Estados Unidos, 

https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/ (consultado el 30 de noviembre de 2020). 

12 https://doi.org/10.1787/888934223479 
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Figura 16. Gasto interno bruto en I+D, 2000-2018 

Millones de dólares a PPA (precios constantes) 

 

Fuente: OECD Main Science and Technology Indicators 2020/1 (actualización de agosto), http://www.oecd.org/sti/msti.htm.   

El desarrollo de la capacidad de los Gobiernos para afrontar los desafíos futuros será un importante desafío en sí 

mismo 

El desarrollo de la capacidad del sector público para aplicar políticas en materia de CTI más ambiciosas cobrará cada 

vez más importancia. Por ejemplo, el mayor énfasis en el desarrollo de la resiliencia, que exige unas políticas más 

ágiles, pone de relieve la necesidad de que los Gobiernos dispongan de «capacidades dinámicas» de adaptación y 

aprendizaje frente a entornos que cambian rápidamente. Los Gobiernos se tienen que preparar de forma más eficaz 

para enfrentarse a las perturbaciones futuras, examinando la evolución de las principales incertidumbres y sus efectos 

sobre la CTI. Será importante que las partes interesadas y los ciudadanos participen en estos esfuerzos, para recoger 

diversos conocimientos y valores. 

 

Durante los próximos meses y años persistirán muchas incertidumbres clave, que moldearán las amenazas que 

afrontan los sistemas de investigación e innovación, y la posible contribución de dichos sistemas a la solución de los 

grandes desafíos de las sociedades. Los responsables de la formulación de políticas pueden beneficiarse del uso de 

un marco estructurado para supervisar de manera sistemática la evolución de la crisis y su impacto desde la 

perspectiva de las políticas en materia de CTI (Figura 17). Si se combina con la supervisión periódica basada en 

indicadores, dicho marco puede alertar de forma temprana a los responsables de la formulación de políticas (y a otras 

partes interesadas) de posibles acontecimientos futuros. Asimismo, permite a los responsables de la adopción de 

decisiones tener en cuenta trayectorias y resultados alternativos que podrían promover, o querer evitar. En realidad, 

el curso de la incertidumbre está formado por opciones y, en la mayoría de los casos, los Gobiernos pueden elegir la 

dirección a seguir para evitar algunas alternativas obviamente malas y acometer otras mucho más prometedoras. En 

las Perspectivas de la OCDE en materia de CTI se proporcionan pruebas y análisis cuyo objetivo es ayudar a los 

responsables de la formulación de políticas a sopesar sus opciones en estos tiempos de crisis y de oportunidad. 
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Figura 17. El marco de las incertidumbres clave de las Perspectivas en materia de CTI y su uso para explorar el 

escenario pos-COVID-19 de las políticas relativas a la CTI 
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